
Madrid 28 Diciembre 1912 . Jíño I.—núni. 2. 

E L G R A N B V F O N 
Semanario ilustrado de humorismo. 

14, núñez de Balboa.—Celéfono 3.760.—Hpartado de Correos (fl8. 

Ca inocencia nacional. (Dibujo de R. lllarín.) 

61 epfloao de todas las auenturas. 20 céntimos, 



6enio y figura... (Dibujo df Tflez".)-

-Y ¿qué hago yo ahora, señor cura? 
-Resígnate otra vez. Inocencia, á perder lo qu« has prestado. Lo mismo que cuando tu novio te dio palabra de casamiento. Inocencia.. 



^ Inocentadas. S 
La iuoceintatU ^uenta la wlad d» l m u n 

do. Sabido es que e l H S t a d o d,- Adán y E \ a 
e n el Pa ia l so era el de inoeeiicui Y sabido 
e s que si perdieron aquel es lndo, fué i'i e o i i -

seeueiieia d e una iiioecutadii q u e l e u dio e l 
mis ino demonio , abusando d'j su natuia l 
inocencia. • 

D e s d e entonces^ perdida la inocencia del 
hombre, la humanidad se divid.-í en diferen­
tes clases de p i ü o s ; á los de última cla­
se , ó categoría ínfima, se les l lama inocen­
tes, ccnsidi.rad(rs en relación con los de clase 
m á s e levada. Pero la i i ioecneia absoluta no 
( s de este mundo . E x i s t e una edad q u e aun 
í̂ '̂  l lama d e la inocencia ; su duración e s 
tan corta, q u e no vale la pena de toinui'.a 
en eoiisdei-ación. Y si bien se mira, esa 
edad, m á s que d.; ituK-encia. puede llamiir-
sf de ignorancia, y toda el la no e s m á s que 
un aprendizaje, trabajoso como todos los 
aprendizajes, do pillería. ¥A\ el pecho in­
terno ó mercenario hay criatura cjue apren­
de á chupar para toíla su vida, y de m á s 
substanciosos depós i tos . 

Mas, aun apreciada ."sta edad como de 
verdadera inoceticia, no suele prolongarse : 
t'n ;t\ i K i m b i e , m á s allá de los veinte ai"ioB ; 
P i i la m u j e r , m á s allá de los quince , y e s to , 
según aseguraba un escritor francés, s i em-
pie ipi,' huya p c r d ' d o á su madre di> m u y 
niña. 

t¿ue<lanios, pues , en que los inoi-entes son 
los m e n o s pillos, y , e n su consecuenc ia , las 
r'!la<íiones sociales son u n intercambio de 
inocentadas. Por donde todo el año viene á 
ser día de inocentes , ó, dígase mejor, día 

pillos. 

Tantos años d e práctica en la pillería han 
hecho á los hombres tan e s c a m o n e s y re­
ce losos , (pie ya es m u y ditícil F.-̂ r m á s pillo 
<1U3 otro, y si ex i s t ie ía un verdadero ino­
cen te , tendría m á probabilidades d e enga­
ñar á todos lus pil los, que és tos unos á 
otros. 

Entre las n u i v ' i e s , por e j e m p ' o , ni 
inás temible que una mujer i n c c e n t e ; i 
inocencia nos halla desprevenidos , su falt 
(l'i coquetería e s la peor co<juetería. E s ( 
duelo de un c o n s u m a d o esgrimidor c o n uno 
que no ha cogido un arma e n su vida. El 
t'sgnm'.dor es e rdesco i i cer tado . 

Üiocent'.s de todo el año (picdan muy p o -
'-'OB ; ios m á s inocentes son l o s que preten-
flen pasarse de l 'stos ; son l o s m á s fáci les d -
engañar. Su l isteza no suele pasar de dcs-
t'oiifian/.a, y la desconfianza 'is cualidad de 
ser inferior, natural defensa de los poco in­
teligentes. La des(onfianza es algo a.sí co­
mo la f,; en el mal . Y, c o m o la fe, es 

ega. Para engañar á un desconfiado no 
luty m á s que saber ocult-ar el interés que 
se t iene nn engañarle . N o enseñarle el cas­
t igo, como á los toros recelosos. O taparle 
nuestro interés con un mayor interés suyo . 
A esta sencil la jisico'.ogía' d.'l desconf iado 
••esponde el vidgar t imo del portugués ó 
d e los perd'gones , del que son v íc t imas pre-

l a 

ferentes y propicias' los curas de pueblo, 
que, á Dios gracias, no son m u y iiit/digen 
tes , pero. . . ; descoutiados 1 

E q eJ día clásico dfe las i n o c e n i H d H s Ik 

dificultad de engañar sube de punto. 
j La inocentada de mejrtí i c s id tado es la 
s igu iente : i-n\iai- á la persona A (juipii se 
quií'fe ciiibromnr una caja ih- dulces , • <li• 
liis i i iejoifs • dulces , veidi idcics du lces ; s i i 
tiaiiipii y sin acíbar- No hay cuidado (ptó-
n'adie <le la casa se atrií-víf ¡í luobarlos. Por 
la noche se presenta uno on la casa. 

"• —( .Les han gustado lí" usted,>s los dul­
ces (pie les he enviado esta m a ñ a n a ? 

—Riquís imos . Pero. . . no h e m o s querido 
probarlos hasta qiví usted viniera. . . Sal"' 
ust(>d, c o m o ( s el día de Inocentes . . . Vaya, 
empiece usted la caja . . . 

E l l o se l u K v rogar : 
— N o tengo gana, acabo de ciuiier. no 

soy go loso . . . 
La familia celebra la ocurrencia ; nadie 

iriHe m a n o á los du lces . . . ?ii ^qti'eie iisteH 
alargar la broma, so despide ir»ted sin t<> 
mar uno siquiera, o hace usl^'d como t^ue 
busca uno señalado, y si quiere usted des 
língañarleB y le pilla á m t e d con apetito 
se come ust<id so o la caja <5. por lo menos 
lo mejor de i"lla, entre la C'St i i p e f H c c i ó n ge 
neral. 

Esta inocent«<la'de engañar c o n lo \ c i -
dadero, es de m u c h a aplicación c|/r, todos los 
oidí^nfw Vle 1» vida y en todos lOs días del 
alio. 

No"l iay idea de los buenos ii(*goc'os (pie 
piil^de uno hacer s iendo de verdad honrado, 
d," lo que pueden á uno quererle los aini 
gos s iendo de verdad buen amigo, de lo 
dichoso que puede uno ser s iendo verdad, 
ramente bueno. ¡ E s tan difícil ser m á s p i l l o 
que los o t r o s ! Tia nv^jor pillada es ser «1. 
ventad iiiocent<'. 

Jacinto Benavente. 

3bsen . (Caricatura de Olaff tíulbransson.) 

WÍLH. GULVALL 
E L (IKAX B t ' K ü N , que nació para ser el 

primer periénlico humorista de E s p a ñ a , e m 
pieza ya á serlo en est/i número. 

Nuestro lema e s : «Sigue y no tropieces 
con malos dibujantes». Para justificarlo lv3-
mos agregado ul brillante grupo de nues­
tros ie<lactores y colal-oradoies arí íst icos el 
nombre d e uno de los m á s i lustres humoris­
tas c ntemporáneos : W'ilhelm GulvaU. 

Wilh. ( H i h a l l es el discípulo predilecto 
del gran C>laíf Gulbransson, que con Hei-
Wi y Klinger, ha ennoblec ido el arte ale­
mán humoríst ico. Jugend y Simplicisgimvs 
cuentan e n su colecM'ión con los mejores 

dibujos de Wi lh . GulvaU. Ixis d e m á s sema­
narios a l e m a n e s solicit-an c o n s t a n t e m e n t e su 
(íolalK>ración, porque Wi lh . GulvaU n o es d e 
esos genios de un solo periódi(ío. 

T é c n i c a m e n t e e s un maestro de la s im­
plificación. H a s t a que ha venido á E s p a ñ a 
la caricatura personal simplif icada e r a des­
conocida. H a y e n la l ínea firme, burlona, 
de e s t e gran dibujante e s a firmeza jocunda 
y viril á un t i e m p o m i s m o que caracteri /a 
e l arte nervioso de Gulbransson. 

E n nuestro próximo número publican 
mos una interviú de uno de nuestros redac 
tores con el maes tro a l e m á n , y , por lo tan­
to, d e s p u é s de ver céimo dibuja sabremo-
cómo piensa. 

\JO cual n o puede a f i r m á i s ' d e t o d o s l o s 

dibujantes . 



t una muy donosa burla que al Se­
ñor Alcalde Corregidor de la viUa 
del Troncóse, hizo Blas de Osma, 
estudiante de la Tuna y Bachiller en 
toda suerte de rufianescas artes. 

DiíOz años iban oorridoa del reinado de 
nuestiTO m u y glorioso R e y D . Fel ipe el se-
j^undo, cuando v ino á manos de E o m á n de 
Alcobendas la vara de Alcalde corregidor de 
ta m u y noble y leal villa del Tioi icoso. 
Erase el tal un liidalgote zaiuo y adus­
to , cenceño y alto de cerca de doe varas, ce­
trino de color, de baxha aborrascada y fiero 
continente , muy pagado de 'os fueros de ŝ u 
oficio y se i i ip i í emo aspirante á camb ar c¡l 
ferreruelo por la garnacha. Hiciera él por 
lograr una p aza de oidor, cuanto estuviera 
á su alcance y algo más , y ganoso de allegar 
títulos en favor de su pretensión, celaba ri-
gíjtrosamente el dumpl imiento do cuantas 
pragmáticas y ordenamientos dictaban las 
reales chancil lerías, y tomaba á empeño de 
honra most iarse tan inflexible con el reo de 
homicidio ó hurto, conio c<m el mísero re­
cuero, cuyo escuálido burru despuntara en 
campo ajeno, una que otra espiga de can­
deal ó a v e n a ; y íuepte en és ta s u determi­
nación ni le movían representaciones ni le 
turbaban llantos, que splo torcíase á veces 
la rectitud de su vara, martillándola con oro 
sobre el yunque de s u nada blando corazón. 
Traíanle ahora desazonado, m á s que cosa 
alguna, las andanzasi y bellaquerías de cier­
ta hermandad de picaros, gente gallofa y ja-
c a n n i , que hizo asiento en la villa y en ella 
puso cátedra y escuela de su libre profes ón 
y provechosas artes. .Maestro en ollas «ra, 
quien venía por su capitán, cierto B l a s de 
tJsma, sopista de Salamanca y jaque de por 
vida, que por un pesado lance de dados, an­
daba á la brida, en unión de su co ima é hi­
zo voto en tan honrosa cofradía: de él se 
decían incontables hazañas, fraudes, moha­
tras y ulcaliueteriiis, que tomaban crecimien­
to de boca en boca y en todas ellas prego­
naban la fama de su ingenio siempr.o des-
piotto y vigi lante . Y contra éste tal iban 
principalmente las indignadas iras del al­
calde corregidor, quien con ojos encendidos 
de furor y tartajosa lengua juraba había de 
poner en el rollo la cabeza del sopista ó 
asentarle al menos doscientos azotes en las 
espaldas , s i llegaba á dejarse -prender entre 
'as mallas de sus atestados. 

Una noche, en que haciendo q u acos tum­
brada ronda, seguido de una nube de es-
eribanoe y corchetes , había l legado á las úl-
t m a s viviendas de la villa, v i o saJtar un 
bardal vef:ino á un hombre que traa mirar 
reoelosamente y esconder bajo sus hopalan­
das un bulto sospechoso echó á andar con 
gentil compási de pies h a c a donde ellos es ­
taban. ]")ejáronle acercar, y cuado ya lo 
estuvo, diéronle la voz de cténgase á la jus-
ticia>, lo que apena» oído por el garduño, 
puso el bulto en «1 suelo y afufó como al­
m a que l leva el diablo, entrándose por el 

laberinto d e torcidas y ospuras callejas, que 
hacia l a plaza d e l a iglesia cond'ucían. N o 
fué menester m á s para que se pusiera en 
danza toda la grullada, movida del afán de 
enjaular en la trena a l ladronzuelo. D . E o ­
m á n y alguno» d e los siuyos adelantaron á 
reconocer e l c u . ' 3 r p o d e l delito que vieron 
ser e l d e una estrangulada gallina, y car­
gando con ella, s i^i ieron l a c a l l e por donde 
habíase entrado el desconocido. 

E s t e , acoeado d e cerca por uno de los po­
dencos, d i o e n una calleja estrecha y som­
b r í a á la que abrían l e » balcones de una c a ­

sona d e señorial apariencia y o y e n d o r u ú l o 

d e voces, percibió una sombra que desde la 
calle, departía con otra que s e recataba tras 
l a entornada celosía de u n balcón; y po­
niendo atención á lo que hablaban, oyó qlie 
l a de a b a j o demandaba quedamente €¿ Qué 
s u b a d e c í s ' . ' » , á l o q u e replicó l a d e a r r i b a : 

«8í , s u b i d , D . D'^ogo, que s u m e r c e d p a r ­

tióse d e caza». Dispi ísose D . D iego á hacer 
como l e decían, m a s prestamente e l fugi­
t ivo asentóle tan fuerte puñada e n e l rostro, 
(jue bañándoselo e n s a n g r e , d i o con D . Die­
go e n tien-a, y trepando él ági lmente por 
una ventana, en menos que l o cuento , ha­
l l ó s e sobre e l pescante d-jl balcón. La som­
bra que en é s t e viera, y que conoció por las 
monjiles tocas, era l a d e una reverenda due­
ña, cogióle d e l a mano y guióle hacia den­
tro ; cerróse de nuevo el balcón y en la ca­
l l e quedó e l burlado galán, m á s cuidadoso 
de los riesgos d e s u dama, que de s u s des­
hechas qui]ada<ii, y entendiendo ser l o m e ­
j o r al honor d e a ( j u é l l a 210 d a i í V J á c o n o c e r , 

determinó d e retirarse pr.-ontamente á su 
I)osada y agualdar en ella nuevas , de l a ter-
m ' n a c i ó n del s u c e s o . 

Ma£i n o d e j ó d e fier advertida l a escalada 
de nuestro mozo por el corchete que m á s 
de cerca le perseguía, quien, l lamando c o n 
grandes v o c e s á l o s demás d e s u oficio, e n 
breve t e m p o logró reunirloe¡ en t o m o de l a 
casa, y, l legando con elloe D . Román, col­
góse de la aldaba del portalón, sacudiéndo­
l a con tantos bríos, que no jia-ecía s ino que 
había de venirse l a c a a a abajo. 

—¿ Quién e s e l hi de tal que aquí vive ? 
—preguntó e l cf>rregidor á s u s s a b i L - i S O s , 

viendo que d e dentro n o respondían. 
—Señor—contes tó uno d e e l los—, aquí 

mora e l señor Gil de Rebolefio, rico caba­
llero que, disgustado de la Coite , hizo de 
es ta villa s u retiro. 

— P u e s juro por las barbaa de mi abue­
l o que htó d a arrimar fuego á es ta puerta 
si prontamente no abre. 

Al fin, tras nuevos aldabonazos, oyéron­
se de l a parte de adentro lentos p a s p s y 
voces soñolientas, y, descorriéndose los c e ­
rrojos y candados d e l a puerta, giró ésta 
pesadamente rechinando sobre s u s goznes . 
U n caballero e n g o r r o d e dormir y vestido 
die un holgado balandirán a p a - e c i ó en e l 
marco; traía e n l a diestra m a n o una grue­
s a pistola y pendiente de un ancho tahalí 
de cuero u n espadón d e máa de á m a r c a ; 
tras él venía una quintaf\ona dueña, defen­

diendo con su sarmentosa mano l a v a c i ­

lante l lama de una candileja que el viento 
combatía. 

— ¿ S o i s vos el Sr. Gil de Rebolef io?— 
demandó e l alcalde c o n v o z r e c i a y autori­
zado gesto. 

—Soy lo , para serviros—contestó el c a b a ­
llero. 

— P u e s , señor Gil de Reboleño, en nom­
b r e d e l Rey os conjuro prestéis ayuda á su 
justicia, allanándoos á que sea registrada 
asta casa, en que seguro eaitoy se esconde 
un temible nuillieclior. 

— A ello m e presto, renunciando á mi 
f u e r o de hijodalgo, por m á s de ^ u e tengo 
para mí que padecéis error en vuestras 
indagaciones, de que podéis convenceros re­
gistrando e s t a c a s a desde el sótano hasta 
los desvanes . 

— A la postre veráse d e quién es el error, 
repuso agriamente nuestro alcalde. 

— P a s a d , p u e S j , señor corregidor, y enten­
ded que nie tengo por muy honrado en s e r ­
vir y acompañar á un tan celoso procura­
dor de nuestro R e y y Señor D . Fel ipe , c u y a 
vida Dios conserve y p r ü S ] ) e r e . 

Diciendo así, el caballero hizo una m u y 
genti l reverencia y el alcalde, sieguido de 
un escribano y cuatro alguaciles penetró en 
la casa. Fuera de ella quedaion los demás , 
rodeándola y espiando sus salidas, en pre­
vención de que por alguna de ellas escapa­
ra el peí seguido. 

D o n Gil, p r e c e d d o de la dueña, porta­
dera de la candileja, y seguido del alcalde 
y sus hombres, iba abriendo una por una 
las puertas de todas las cuadras y depen­
dencias , con las l laves que cu un gran ma­
nojo pendían de una cadena prendida al ta­
halí. 

—¡ Habían de jurármelo frailes descalzos 
y n o lo c ieyera!—iba diciendo D . R o m á n — ; 
mas lo cierto e s que no ha quedado pieza 
por registrar! y el tal malhechor no aparece. 

—Vuestra mercad—replicaba el caballe­
ro—se detenga en esta casa cuanto l e venga 
eu ganas, y lleve adelante cuantas averigua­
ciones halle ser pertinentes , que con ello he 
de E p r y o quien salga más ganancioso. 

Llegaban con esto á una antesala , donde 
entre otros ricos muebles ve íase un ancho 
arcón de tallado nogal, y D . Gil, sacando 
una de las l laves abrió con ella e l arcón. A 
loe espantados ojos de D . R o m á n apareció 
entonces su dorado vientr.'j, en el que doblo­
nes de á ocho y de á cuatro, andaban re­
vueltos con apretados talegos, y asiendo uno 
de éstos el caballero, púsolo en manos del 
con-egidor, mientras decía : 

—Tomad, señor alcalde, y premiad con 
esfta miseria la fatiga de esos buenos m o ­
z o s . 

Resistióse ol alcalde á recibir tal merced, 
representando que e n todo aquel negocio 
nadie bahía adelantado un punto de lo que 
era sti obl igación; pero á repetidas súplicas 
del caballero hubo de aceptar, y cargando 
cor el talego iba á retirarlo, cuando advir-



t ió que una puerta que 
daba á aquel la antesa­
la no había s ido abierta. 

—¿ Y e s a puerta ?— 
preguntó. 

— E s la de mi cáma­
ra—argtiyó D . G i l — y 
por hallarse reposando 
en el la m i espos* , e s t -
maría á vues tra mer­
ced no se registrara, de 
no tener'o por nece­
sario. 

— N o s e hable m á s 
en el lo — repuso e l 
amansado a l c a l d e — ; y 
dirigiendo u n a ú l t ima 
mirada ail codiciado ar-
cón, dcspidiós(e de' ca­
ballero, que le aeompa-
fió h a s t a la puerta de 
su vivienda. 

— ¿ A nadie v s t e i s 
salir ?—preguntó don 
R o m á n á los esbirros 
(lue quedaban fuera. 

— A nadie—le con­
testaron. 

— ¡ B i u j e r í a fué sin 
duda !—murmuró para 
su go ' i l la—; y ponién-
<los:> al frente de la 
mesnada , partióse de 
u ( ) u e l l o 8 lugares, con el 
talego, amorosamente 
bajo el ferreruelo. . 

Cuando á la m a ñ a n a 
s iguiente , paseando con 
e l arcipn'ste por los 
pórticos de ^a igles'a, 
después de irii.^a, hizo 
re'ación á aquél d e 
cuanto acaeciera la no­
che antes , y oyó de la 
bios d e l clérigo (]ue don 
Gil de R e b o l e ñ o era 
t u e ' t o de' ojo izquierdo 
y andaba hac ía dos días 
de caza e n un vec ino 
m o n t e , fué tal la cara 
de espanto que puso 
T>. R o m á n , que el rec­
tor no pudo irse á -a 
m a n o y e spe tó le la car­
cajada en s u s mismís i ­
m a s y hon"adafi barbas; 
con lo que ev alcalde, 
corno potro espoleado, 
salió e n derechura d e 
s u casa, mascu l lando 
entre los labios u i u i 
sarta de m a l h a y a s y de 
\ior v idas . 

Y l legado á el la, su primera di l igencia fué 
visitar el lugar por él solo sabido, donde es-
condiera e l a m a d o ta lego, t emeroso de que 
t a m b i é n e n e s to hid)ie(ra arte de encanta-
uiiento. Y había lo e n e fec to , á l o que pa­
rece, p u e s por m á s q u e lo buscara, n u n c a 
lo halló, y sí sólo un resobado papel que , 
desdoblándolo, v i o que así d e c í a : 

«Rece le vuesa merced , de aquí ade lante , 
de los cabal leros que , mediada l a noche , re­
ciben á la just ic ia en balandrán y gorro de 
d o m ú r , q u e acaso así sie libre de un n u e v o 
engaño, s emejante al de la pasada. Y por 
quitaros pesadumbre , l l evóme ."1 ta lego que 
ivpu sol ía estar cuando Diosi quería, y dé 
jóos en aiu p u e s t o e s te l iv iano jiliego, que o> 
I>e8a h u m i l d e m e n t e laa manos .» 

(^úéii jiintará la ira de nues tro a lca lde? 

Eos inocentes del Serrallo. (Caricatura it Cito.) 

¿Y aquel mudar de color mientras leía, y 
aquél mesarse las barbas cuando la lectura 
fué acabada V ; ¿ y aque". ofenderse á sí mi s ­

m o con los m á s venenosos denuestos , v dar 
s© de cabezadas contra las paredes ? l l evo l -
v iendo fieramente los ojos y g o i T n a n d o ve-
nab'oe por la bocfi, buscó quien trajese á 
su presencia á la infame dueña, cómpl ice 
de la burla ; m á s averiguóse que al romper 
el a l b a viéronla huir de la villa, arncbujada 
en s u basquina, c o n l o q u e faltóle A T). Ro­
m á n e n quién desahogar s u bilis. 

N o pudo alcanzársele la parte que en to­
do s u mal s u c e s o tuvo la l iv iandad de la 
e sposa de D . Gil , forzada por el recato de 
su honra, á ayudar en s u s engaños al insig­
ne sopis ta B l a s d e O s m a , gloria de las au­
las sa lmant inas y tlor y esp»jo d e la andan 
te rufianería. 

Carlos Hernández de Herrera. 



Renglones de una excéntrica. 

; NK-voilá !.. . 

Afjtií estoy yo con mi eterna melena de óTa-
no rizado, mi sfMirisa de bacante en delirio y 
mi talle de avispa, con las faldas recogidas 
hasta las rodillas, dispuesta á bailar»un di­
vertido cancán sobre las mart i l las ; p e r o pro­
curando pnseííar lo menos posible'. 

Tlare .nño v medio er.i vo una .alor.ida v piz 
T)ireta much.irha oue desde las columnas del 
Jhraldo epataba al burgués ron unos renglo­
n e s demasiado excéntricos corregidos por mí 
novio de entonces, .Mvaro Ketana. 

Como la mavor equivocición de u n a m u -
ier es tener n o \ i o — l o s hombres s61o .son to­
lerables c o m o maridos, y encantadores c o m o 

.imantes—.í mí es<> noviazgo me estropeó la c a ­
rrera arti'tica. 

Por envidias de unas, mala intención de 
otros y sobre todo por inexperiencias de Re-
tana, mi firma que había tri\infado e n el f a s ­

tuoso diario de los aatomóvile.s. las o n i ^ a s di 
oro y los mantones de manila—; eche ustfí' 
ruml», seña Ruperta! que dicen por Batig 
nolles de aoá—en las planas de El Liberal, 
hoy camixw de .soledad mustio v collado p<ir 

obra y gracia del Espíritu Santo (neé Junu'to 
l.acierva) y en las i)áginas de MaJrid Cómico 
\ La Hoja de Parra, breviario de pseudo 
vírgenes y colegiales, solteronas y viejos ver­

des, tuvo que desaparecer para dar lugar á la 
de mi ex novio, que ha sido el pescador ga­
nancioso en el río revuelto de mi retirada. 

Desde hace varios meses [>ermanecía yo en 
París extasiándome ante las sonrisas de oreja 
á oreja, que prodiga Polaire. los hombres casi 
helénicos de Jeanne Jaulier que el tiempo res­
peta tan amablemente, las tenacillas de rizar 
el pelo que I.avaliere ostenta á modo de pan-
torrillas, las aventuras de Carolina Otero que 
antes de su total.demolición dese.i rlesvalijar 
al último ])niiripe ruso PTMitenipir.áneo de 
Tolstoi v la .áurea voz de Sarah. esa tráeica 
maravillosa qiie en fuerza de saberle morir h."» 
consefruido pspantnr ,á h» Muerte. Pero cátaos 
que á mi vpelta de la ciudad del Sena, ese 
terrible río P n cuvas orillas los apaches asesi­
nar! á tas jóvencitas para violarla.s luego—: si 
al menos lo hiciesen al revés !—me encuentro 
c o n la desagradable sorpresa de q u e Alvarito 
Retina. ' mi joven v pérfido ex colaborador, 
.ítrjiuvendóse la-paternidad de lo que sólo á 
mí pertenece legalmente ha escalado Ta Tri 
hurta, ha reortnquistado FJ T.iherat y Madrid 
Calcico v ha estrenado Travesuras de amor 
en jfel Tívoli de Barcelona á fuerza de decir, 
eujre otras tonterías, riue los artículos que y o 
ti/maba me los hacía él. 

.y ¿ Pero es posible que haya gente t^n bruta 
nue conciba que la r>ersona oue escribí.n aque-

' líos renglones del FLeralda llenos de encanto 
femenino sea la misma que divaga lamenta­
blemente en La Tribuna con el nombre de Al 
varo Retana? Pues sí alguien lo cree así 
equívoca v aquí vengo vo decidid i á demo-
trar (lue Claudina Regnier no es nn mito, n i 
un mitón, y que ni literaria ni sicalípticamente 
tiene nada que ver con Alvaro Retana. 

Y o transijo con todo porque creo que 1'»-
homhres deben de quedar siempre encima (!• 
nosotras; pero francamente es > de que m' 
arrebaten la poca gloria que me corresponde 
por mis deshahillés espirituales me hace la 
misma gracia c\w si me nombrasen de la 
Acndemía de la Poesía. 

; N o ! ¡ N o ! ; Y cien v e c e s no !. . . 
Por eso vengo airada y valerf>sa á r e c u r i e 

rar el puesto que me ha usurpado Alvaro Re­
tana, ese pobre muchacho cuya cabeza será 
hermosa, 7>ero está llena de humo y corcho. 

Durante mi estancia en París he mejorado 
notablemente. Claro que son contadas las 
personas que me conocen personalmente—An­
geles 'Vicente, Cecilia Camps, L.a Goya \ vaya 
cardo! Paco Gómez Hidalgo, Bombita y Vir­
gil io de la Pascua entre otros—jjero esos po 
drían atestiguar que vuelvo más joli qu' 
nunca. 

En primer lugar me traigo unas miradas 
capaces de convertir á liarnjso cu un h i l o ; 
unos andares de toma cadera que harían pre­

varicar á Premio Real, pues ya sabréis que él 
piensa tque en el tomar no hay engaño» ; y la 
picardía suficiente para intrigar al Dunde, mi 
destinguido y admirado comp:!ñero, en eso del 
autobombo. Y en segundo lugar habiendo de­
jado de simpatizar con las once mil vírgenes— 
; ya serían algunas menos !—me he decidido, 
no á rifarme precisamente oomo la Chelito, 
por medio de cupones ahora oue eso está en 
l)Oga ; pero sí á buscar mi media naranja con 
el sano propósito de echármela al coleto. Ne­
cesito un corazón que vibre con el mío, unos 
brazos suaves que me opriman como si trxlo 
el año fuese Enero y (mantos más corazones 
me conmuevan y más brazos me estre<hen 
más dichosa seré. 

N o saldré á la calle en busca de un guapo 
mozo rubio v nacarado, con el bigote de oro y 
los ojos azules ; pero si me lo encuentro en la--
afueras no seré tan ridicula como aquella fa 
mosa viuda de sesenta años que fué á que-
iarse al Prefecto en París porque un sátiro 

. de veintidós abriles se había abalanzado sohr-
ella en el Boís demostrándola seis veres s ' 
entusiasmo. 

f Habráse visto burra mavor ? I.o prec^ 
dente en aquel caso, era que la víctima hubie­
se dado las-frracias á quien tan desinteresada­
mente la h.abía conducido al Paraíso por el 
camino más- directo, en hipar de ir^e á la 
Prefer-tura con lágrimas en los oíos. ¡ D i g o ! 
¡ A menos que llorase v>ornue le hubiese pa­
recido poco la generosidad del am.able des­
conocido! . . . 

Y basta Tx>r hov. Ya os habréis dado cuen­
ta de que sigo firme en un programa de alter­
nar la literatura con el amor. Al que le parez 
ca oportuna mi vuelta á Madrid le emplazo 
para el próximo domingo ; pero .ni que no se 
halle conforme con tan transcendental acon-
rí^imiento le recomiendo qu<> haca ; fú ! cuan­
do oirra vocear F.i. CRAN B U F Ó N . Pornue 
pese á quien peso, he tomarlo posesión d. 
esta adorable casa v tfxlos los d'^mingos píen 
.so quitarme la camisa en obsequio á mis 1er 
tores para confundir al tontín de Retana N 
á Gloria de la Prada mi irreconciliable ene 
miga de quien supongo paseando c^mo siem­
pre en compañía de un inmenso manmouth 
pintarraieado de todf)s colores y en perfecto 
estado de ebullición. 

.\u rexoir !.. . 
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Cos clásicos prestigios. 

femando D í a z de íl lendoza, « m k o v p r ó m . 
(Caricatura de U'ilb. (íuiuall.) 



£os eternos inocentes. (Dibujo dcfélez.) 

García, celebra el Misterio Pascual. 

l'aru purgar mis culpas, (xjmo peniten­
cias á todos los crímfínes que yo haya p<> 
<lido cometer , mi dest ino cruel me h i /o caer 
en casa de mi amigo García en plena apo 
t.iosis de Pascua, ( iomo m e consideran un 
invitado ilustre, la familia de García de­
cidió inmolar en honor mío á unos cuantos 
hermanos inferiores. 

— H o y hay que tirar la casa por la ven­
tana. ¡ Pues no faltaba m á s ! ¡ U n escnl<ir 
como u s t e d ! 

E l amigo García no ha leído jamás nin­
gún artículo mío , porque es incapaz de 
comprender nada. García es un t ipo repre­
sentat ivo. García es ahogado, tendero, co­
vachuelista, como queráis. Todos conocéis 

á García, ¿verdad? Si no, idos una ma­
ñana á la Pwirta del Sol, y gritad: ¡Gar­
cía ! Quinientas personas volverán la cabe­
za. P u e s toda esa gente e s García. Nadie 
y todo ,el mundo . Inte lec tua lmente , (iarcía 
es acpiel personaje á quien llamó Hemy de 
Gourmon Cflui qui ne coni¡mvds pos. 

Como os dije, sacrificaron dos pavos , dos 
cabritos y varios besugos en honor mío. 
Es tos cofra<lps, que, c o m o García, no han 
leído nada mío , no estaban muy convenci­
dos do la necesidad de tal sacrificio. Me 
parece un tanto ofensivo inmolar á un ani­
mal para festejar á un literato. Como yo 
soy un sent imental , os confieso que mfí re­
mordía la conciencia, sobre todo por el be­
sugo. ¡ Me miraba con tanta melancol ía 
aquel ojo ancho y turbio! Además , y o creía 
reconocerle; m e parece que aquel besugo 

ha .estrenado algún melodrama en el teatro 
Martín. 

El amigo Garda , que e s un hombre m u y 
serio, para hacerme agradable la velada, 
perdió toda s u circunspección y se dedicó 
;i imitar el sonido de algunas bes tezue las : 

—i Guau, g u a u ! i Birr, gaft, m u . . . 8 ! 
Yo, para agradarle, quise tener una frase 

de cortjísanía: 
— S e ñ o r García, hace usted m u y bien el 

animal. 
El sonrió con la m i s m a vanidad que si le 

hubiese elogiado un poema ó una, sinfonía. 
Una señora d e esas á quienes l lamamos 

irepúscxdos, m u y jabelgada y enjoyada, 
me quiso también hacer ofrenda de su in­
genio, y cuando m e disponía á tomar una 
cucharada de sopa de a m e n d r a , m e lanzó 
una artiora bolita de pan, que cayó en mi 
plato. 

Yo encontré m u y ingeniosa la burleta y 
e e i u m c ' é á la sopa. No quería demostrar al-
tivec«es con aquella buena gente que se es­
forzaba por hacerme feliz ; pero noté con 
cierta inqm'etud que una pequeña d a m a que 
había á mi diestra alineaba cuidadosamen­
te los huesos de sus aceitunas al lado de 
mi pan, y que á mi siniestra m a n o vma 
vieja señora había enguH'do una gran can­
tidad de mazapán, enjuagaba con gran p\d-
critud en un vaso su dentadura postiza, 
[ lara dejarla en condiciones de continuar la 

;inij)aña contra los tiirrones. 

R amigo García, después de lanzar una 
risa de orangután, e x c l a m ó : 

—Ust,^d siempre entre señoras, ¿ e h ? 
; Qué suerte tiep<^n los picaros ! 

Rea lmente era una gran picardía... la de 
lialnnr^) convidado á cenar. 

l i O s licores desataron las lenguas é infla­
maron los caletres. García ba'ló un garrotín 
\ o h i p t u o 8 0 , habilidad que nadie podía su­
poner en un jefe de negociado tan serio 
como é l ; la dama crepusc\ilar cantó una 
tona<la de su época que nos puso á todos 
nuiy s e n t i m e n t a l e s : 

Tirano amor 
rapaz vendado, 
por mis disdiincs irritado 

postró á sus pies mi vaindad. 
¡ A h ! , ¡ a h ! , ¡ a h ! 

Y la dama g a ñ í a de un modo tan conmo­
vedor, que nos hizo llorar á todos copiosa­
mente . 

— E s t o es mús 'ca , ¿ e h ? , y no lo de aho­
ra. Jugar con fuego, Marina. Que se quite 
todo donde es té Marina, ¿verdad? 

Yo asentí á aquella fuga lírica de García, 
cuyas necesidades espirituales están perfec­
tamente satisfechas cantando á media voz 
la celebrada frase del tenor, mientras á 
Roque se le ca,e invariab'emente la faja. 

En las alas del deseo 
mi ilusión la vi flotar. 

A media noche me escapé. Todos aque­
llos Garcías se quedaron divirtiéndose, bai­
lando garrotines, haciedo la rana, el caba­
llo, cantando tonadas absurdas, comiendo 
best ia lmente , bebiendo c o m o camellos. 

Pero ellos eran felicí^s y y o estaba tris­
te. E n acpiella fiesta de concord'a, de dul­
zura familiar, de intimidad ,»spiritual, y o 
me sentía defraudado. E n mi a l m a había 
un engaño d o l o r o s o . Y me acordé de unos 
ojos negros y hondos dis tantes dp. los míos. 
Y entonces m e pareció t o d o aquello m á s 
triste y más absurdo. 

Los Garcías, que festejaban con una in­
digestión u n a fiesta del espíritu, eran feli­
ces , y y o es taba m u y melancól ico. Induda­
blemente , los Garcías son superiores á mí. 

Emilio Carrére. 
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Camino adelante. (Dibujo deR. IHarín.) 

i 
Un inocente. 



INOCENCIA 

Ks morena, apretada de carnes, un poi' 
velluda. Tiene las cejas anchas y los ojo-
grandes, [)ero (wco bellos. Porque la blancur.i 
(leí glotx) está vetuada de sangre muy copio 
sámente. Tiene la boca ancha comcklas ceja~ 
y roja como los ojos. Y calzan sus pies uno 
a l x M n i n a b l e s za])atones ingleses. 

Inocencia. Esta es inocencia. Conoce los 
se<Te tos de la belleza ríe las manos y de la 
belleza de los pies. Y vive de la explotaciói 
de estos secretos. Inrxíencia es manicura \ 
jiedicura. 

H e aquí un nr>mbre de mujer de una apli­
cación paradójica en esta amiga nuestra. Es 
un iKXo absurd<> llamarse Inocencia y tener 
los pies grandes y ser morena y velluda. 

Para llamarse Inocencia con perfecto den 
cho, hay (¡ue ser rubia y blanca y llevar sieni 
pre el calxMlo bien peinado. Como para 11.i 
marse Angustias ó Soledad ó Lola hay qii' 
ser morí'na, ancha de busto, tener unos diei¡ 
tes blan(X)s y grandes y vestir de oscuro en t<> 
do tiempo. 

; Oh. mi amiga Iiwcencia ! 
A media mañana abandona su c^aftito-

Inorencia vive %o\& ; ó con una hcnnana m.i 
yor que dice que es su madre ó con una hija 
menor que dice que es su hermana—•. Sale á 
la calle y har'e unos guiños al Sol. Entonce-
sus ojos están más sangrientos que nunca 
El agua fresca V la-luz nueva les congestio 
nan en esta hora, de un modo extraordinari' 

Inocencia comien/a su trabajo. Va á ca'-
(le una gran .señora á «hacerla los T)ies». N 
desde allí á la de una cocota—que es tambii 
una gran .señora—, á hac<'rla las manos. ^ 
entre señoras y cocotas se pasa la mañana cii 

el ejercicio'de. l*s nobles artes-de sus manos 
para las tnários y l o g p i e s ajenos. D e coootas 
á marquesas y viceversa, trata por \gual á las 
*inas y á j a s otras. Y. hasta, ca;;! llega á con­
fundirlas la.i)obfe; Inocencia. En eíla coincí-
tlá) . y se c>onfunden cómo fh los palcos del 
Trianón. , . . ~~ - ' ' ; 

I . . iiciá hace l^s manos asjmismo-á algu 
nos distinguidos ííorÍJWíiw. que trat.in .í I n o 
(encia con una-gentil cortesanía. 

Inocericia dedica á ios hombres las tar 
des. Porque algimas de; sus clientes les han 
dedicado las noches, como á ell.i Inni . iñana. 
fvs admirable la justa distribución de las ho 
ras que hacÉ; la clientela de Inocencia la ma 
nictir I " • 

1 -¡ la p<5l)re !—-tiene un gran o 
ra/' <c que algunas de las rpanos qu' 
ell:i la mañana, estarían tan á gusí 

entre los que cuida u:>r la tardi . 
con el poUsoiré bruñe la pasta 

los.iil.t ixici . idida sobre uñas como pétalos, 
ce brotar dé «us labios un nombre. Y silabean 
lio acaricia .ej nombre y el recuerdo. 

N o sabe usted? La Marv va á debutar 
l 'Trianón. 

l a mano tiembla. Porque el distinguid^ 
sportsman gusta de La Mary. 

\A lníx:encia-:^[ ck\ inorencia !—no di' -
más por el, momento. Ella cobra lo mismo el 

rvicío-.'sin"noticias de 1 i M irv. 
Hay una pausa, 

. i i i i a ; • • 

—Ahora vov cor 
una chica excelente 

Entonces v,i. cae 

J.uego la Inocencia <-

todas partes. E«, ell; . 

(idos Tnc 
la voz un fKx-o opaca de s u cliente. 

— ¡ O h excelente í A mí me e t K a n l . i 

— T a n elegante, ¿verdad? 
— Y tan linda 

-Ésta rwche vamos á Eslava. Tiene ell;i 
uu palco. Lo compró ella i)or supuesto. •' 

— ¿ A h , sí? . , : ^ 
—:Sí... sí. . . Puede usted venir y saludarla 

Yo se la presentaré. Justamente, la Mary qu' 
le conoce á usted de vi.sta h.ice grandes elo 
gios de usted. , • 

Tu<x:aicia-—¡la pobre IiMx:encia !r-»-repitf es 
1,1 conversación con cada cliente.. ,Y .así,- la 
Mary extiende su fama ))or todos los ámbi­
tos de los hombres que tienen manicura,.que 
es uií accesorio supérfluo, caro y muy decora­
tivo. , 

l . a j x i b r e Inocencia deja en cada casa un 
elogio: Y á veces en el camarín de una ínar-
(juesa habla de la hermosura de una cooota. 

N.»li . . Diciembre. H a y ' n i e b l a , y la lu/ 
.(le los faroles forma unas'gtatides bolas ce 
ñidas de .sombras, sol)re las cabezas. ' ( 

En esta hora, Inocervia regresa á su casa. 
Inocencia lleva un abrigo que la ha regalado 
una cliente. Inocencia va sola. Sus pisadas 
resuenan en la calle estrecha. Su .sombrero no 
tiene valor, pero tiene una forma magnífica. 
Sus pieles—lleva pieles—son de tienda de 
.sedas, pero las ha cruzado sobre .su boca de 
pecho á espalda, como la moda impone. Su 
ropa de paño catalán, tiene una magnífica he 
chufa inglesa. 

Inorencia va hacia su casa. Regresa del 
Trianón. Incx^encia va á cruzar la calle y se 
para al borde de la acera para dejar pasar 
nn coche del Casino. , . u \ .̂ , 

Los ojos de Inocencia, que Siesta hora no 
tienen vetas de snngre, y son luminosos v es­
tán muy secos, clavan en el crx'he del Casino 
unas miradas. Y su txx-a sonríe. 

Dentro van dos clientes. Seguramente que 
las uñas—tan rosadas—han perdido brillo. 
Tnnto mejor. 
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Inocencia llega á la casa satisfecha de la 
obra del día. Y da un beso á la htrmana ma­
yor que pasa por su madre, ó á la hija wc-
nor, que pasa por su hermana. 

Inocencia se acuesta. 

H e aquí á nuestra amiga Inocencia. Ya no 
hay otra. Antes era fiadora y usaba mantón 
alfombrado. Pero los tiemfxw cambian. La 
Inocencia es una flor de las grandes civili­
zaciones. 

Y la Inocencia florece—¡ oh paradoj.i !— 
en las ciudades del pecado.. . 

Geferino R. Avecilla. 
(Dibujo deR Marín.) 

Un hombre servicial. 

j N golpe discretamente fueri 
dado en la puerta hizo des 
¡ H í r t a r con sobresalto á don 
Ginés Mostachón, que dor­
mía como un bendito. 

—¿ Quién demonios anda 
ahí ?—murmuró abriendo los 

espantados ojos á la luz. 
U n segundo golpe se hizo sentir más fuerte. 
—i Así te den en la calveza con el Bailly-

Bailliére !—dijo Mostachón incorporando un 
ixico el busto. U n silencio. Don Ginés se dis-
lionía á adormilarse de nuevo cuando un ter­
cer golpe le desveló ya francamente. 

—i Por vida de las once mil ! ¿ Quién es el 
gracioso que se ha propuesto que yo no duer­
ma ? i Cómo y con qué derecho se permite, sea 
quien sea. desjiertar á un hombre honesto S 
las diez de la mañana, en el mejor de los 
sueños, cuando á las diez debe estar en la 
oficina para trabajar todo el día, hasta las 
dos . . . de la tarde? Es una vergüenza. 

Pero fué interrumpido en un monólogo por 
un cuarto golpe tortísimo, que no era, cier 
tamente. dado por una mano gentil . 

—¿Quién es?—gritó Mostachón áspera­
mente. 

— S o y yo—repuso ima vocecilla desde fuera. 
— S i eres tú, entra, pero no saldrás tan fá­

cilmente—murmuró el empleado. 
Después, con voz más enérgica : 

—Levantad el pestillo y abrid. Estoy solo. 
L a puerta se abrió, y entró uu hombrecillo, 

arcill(JSO, con unos quevedos ahumados que ca­
balgaban sobre su nariz. Llevaba un legajo de 
papeles bajo el brazo. Parecía por su asjxícto 
escribiente de un notario ó correveidile de ne­
gocios. 

—^Perdone—dijo con voz nasal, detenién­
dose en la puerta—. Si hubiera sabido. . . 

— D i g a , diga, no se ocupe de mí. Toni< 
asiento.. . ¿Qué desea? 

—Perdón. ¿ H a venido el Sr. Martínez ' 
— N o sé . . . 
—I Todavía no ha l legado. . . ? 
— N o . . . ; pero quizá no tarde. Siéntese, 

siéntese. 
—Gracias. 
El hombrecillo se sentó en una silla cu­

bierta de ropa. 
— N o , no, siéntese en otro lado. 
— N o se moleste. Yo estoy bien aquf. 
— E s t o y convencido, pero es que erf e-, 

silla tengo yo toda mi ropa. 
— ¡ Ay ! Le pido mil perdones. N o había ' 

reparado... 
— N o importa. Ya que está usted ahí hága­

me el favor de darme los calzoncillos. Así. 
cuando me levante los tendré á la mano. 

—Aquí están, señor. 
— S i no le molesta écheme esa camisa floja. 
— A h í va. 
— S i fuera tan amable. podría alcanzarme 

e.se batín y esos pantalones ? 
—Con mucho gusto. Aquí los tiene. 
—Perdóneme. Ahí cerca de usted c s t . í i i l i s 

zapatillas. Hágame el favor.. . 
—f .Son estas ? 
— S í , gracias. 
— D e nada. ¿Tardará mucho en venir el se 

ñor Martínez? 
—Creo que no se haga esperar. Oiga, 

¿quiere usted darme un fósforo, y perdone? 
— E n seguida. Ahí va la caja. 
— E s que vov á preparar mi café . . . Mire, 

si no le sirve de molestia, encienda el infier­
nillo. Vea antes si tiene espíritu. Creo que si. 

—¿ Dónde ? 
—All í , en la mesa, está la maquinilla. 
— S í , s í ; ya veo. 
—Ahora mire si dentro de la cafetera hav 

agua. 
— N o , está vacía. 
—Entonces , hácame el favor de llenarla. 
— E s t á bien. ¿ Dónde está el agua ? 
—All í , en aquel ángido. ¿La encontró? 
— L a he encontrado. 
— P u e s llene la cafetera hasta que falt»^ dos 

dedos solamente. 
—Ya está. 
— U s t e d dirá que .abuso, que me sirvo de 

sus ofrecimientf>s con tanta libertad—dijo con 
voz meliflua D . Ginés. 

— N a d a . . . N a d a . . . Señor.. . ¿Tardará mu 
cho en venir el Sr. Martínez ? 

—Supongo que estará al llegar. Ya que está 
al alcance de su mano, ¿quiere coger aquel 
abrigo? 

„.„-=Giaeias . - . . . - - • 

— V ya que es tan amable, ; quiere exten­
derlo sobre la butaca y cepillarlo? 

—i Este? 
— S í . Aquí, en la cama, no se puede hacer 

con comodidad. 
— N o se preocupe. Lo cepillaré yo. N o se 

mueva. 
—-Vaya, pues ya continúe y hágame el fa 

vor de cepillar el traje, y de p a s D vea usté 1 

si las botas. . . 
En aquel momento el agua comenzó á l>or-

botear, y el empleado se sentó en el lecho. 
— S i fuera tan amable—dijo—que (cgieía 

un vaso que hay en aquel armarito, el azuc.i 
rero, que debe estar cerca, y una cuchar' l l . i . . . 
Pero me levantaré yo . . . 

— N o , n o ; de ninguna manera. Yo sé ((imo 
se hace el café, lo hago ritjuísimo... Va usted 
á |)robarlo... Ya (lel)e tardar poco el señ<jr 
Martínez... 

— N o sé. . . á vc-ces... Perdón ; ¡ i>ero si abrit 
ra usted aquella ventana.. . ! 

— Y a está abierta—dijo el hombrecillo. 
—Entonces , hágame el favor de llamar á 

José. 
— ¿ J o s é ? 
— S í , es un amigo mío á quien tengo que 

des))ertar todas las mañanas, porque él es in­
capaz. . . 

—José , José—gritó el hombrecillo. 
—Llame otra vez. 
— J o s é . . . José. . . N o oye. 
—Llámelo Juan. 
— ¿ P e r o no se llama José? 
—Pruebe. Es lo mismo. 
— J u a n . . . Juan. . . 
—Tampoco responde. 
—Pruebe llamarlo Jerónimo. 
—Jerónimo. . . Jerónimo... Tamix.<'o. 
—Entonces cierre usted la ventana. 
— ¿ C u á n d o vendrá el Sr. Martínez? " 
—Verdaderamente lo ignoro. ¿ A qvié hora 

le ha citado usted ? 
— . \ las nueve y media. Tiene que firmar 

un contrato. 
— ¿ U n contrato? 
•—Sí. ¿no es usted el abogado? 
— ¿ Q u é a lx^ado? 
—Alamillos. 
— N o soy v o . Vive aqiu'. en el jiiso de 

abajo. 

—Perdóneme entonces. Le he incomodado, 
le he despertado.. . ; Cir.amba ! 

— D e nada. 
— S i usted me permite bajaré al piso. . . 
— N o faltaba más. ¿ Quiere usted acercarme 

l a cafetera v esa taza? 
—Aquí lo tiene todo. 
— Y excúseme si he utilizado sus servicios. 
— D e nuevo, perdóneme. Adiós. 
— A d i ó s . . . Cierre la puerta. 
El hombrecillo salió, y D . Cines rompió en 

una sonora carcajada. 
—• T e lo había dicho—exclamó—que no 

sahlrías de aquí tan fáci lmente! 
Y se dispuso á saborear una taza de riquí­

simo café. 

Luis Gabaldón. 
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HAGAMOS CRITICA... 
Los carteles del Círculo. 

Como t o < l o K l o s años, el Círculo de B e ­
llas Artes anunció un concurso de carteles 
para su «tradicional» baile d ' j m á s c a r a s ; 
como todos los años, han acudido varios in­
cautos y dos ó tres l i s to s ; como todos l o s 
años , se han expuesto los carteles que e l 
Jurado ha tenido | > o r conveniente , y , como 
t<xlos los años, hemos visitado !a Exposi­
c ión . . . que € 8 como ia de todos los años. 

E s decir, n o : en esta hay m á s pierrots 
que en la anterior. E n la anterior eran t o ­
das Tórtolas Valencia, c o m o e n l a s anterio­
res mantones de Manila. 

Si tuv iésemos t iempo, además de leem< s 
ciertas tonterías l a r g a s del / írro/ í io , haría­
mos ahora un bonito estudio acerca de « l a 
evolución d.̂  Ia monotonía en ios carteles de 
máscaras del Círculo de Bel las . \rtes». 

Pero no terkimos t i empo , y , en cand)io, 
t enemos muchos amigos que se darían p o r 
ahididos, ya que en esto de los concursos 
los autores s o n l o s p r i n L - ^ r o s en r o m p e r el 

secreto del lema. 
Nos encontramos á uno en la calle. Lla­

mémos le H . B u e n o , pues nos dice H,. : 
— ¿ H a s visto la Exposic 'ón del Círculo? 
— N o . ¿Qué ta l? 
— Hien. H a y una señora en pelota so­

bre fondo cadmio, con golpes de ocre y apli­
caciones verde veronés, que es lo mejor del 
concurso. 

—¿Y d/! (piién es esa señora? 
—Mía. V a m o s , la del cartel digo. 
Así da gusto. Sabemos que si H . está ¡i 

nuestro lado no debemos idabar más cartel 
que el suyo. 

E s t o en cuanto A la frescura de los car­
teles en pelota y de los artistas que no 

(juieren conservar el ¡uiónimo. E t cuanto á 
la inspiracióu y originalidad de él, ya les 
digo á u s t e d e s : SESE.NTA Y DOS I'IERKOTS Y 
f.N'A P i E R R E T T E h e m o s contado en los treinta 
y c inco carteles expuestos en el Círculo de 
B-jUas Artes. 

Claro es que el pierrot hemos convenido, 
desde Wil let te hasta Cilla, que e s m u y de­
corativo ; pero j no tanto ! 

Pierrot* blancos, negros, azules , verdes, 
rojos y . . . hasta d.̂  color de chocolate so­
bre fondo negro, que son una calamidad. 

N o s hemos reído mucho con estos murlia-
chos que ahora se est i lan en la calle dî  
.Alcalá conforme se entra á mano i / m i M i i h i , 

después del Cocido Mddrifeilo. 

El Pierrot e s el disfraz de l o s i i o i i . i a s 
y de los jóvenes aristócratas. Nos parecí" 
también m u y puesto en su sitio detitro de 
un cartel del Círculo de Bel las .Xrtes, don 
de todos sabemos que escasean los artistas. 

Pero, en fin, los pirirots al fin y al ca-
1k ) son inofensivos. Tx) que m á s nos ha re­
gocijado han sido los «carteles de ideas», 
esos en que el pintor se dijo á sí m ' s m o : 
«¿Bai le de máscaras? P u e s voy á mandar 
el cartel que presenté para el Congreso eu-
carístico del año 1897.» 

Para e s o está la crítica : para descubrir 
el s ímbolo del cftrtel, a imque en la mayo­
ría de los casos no haya ni cartel ni s ím­
bolo, r 

D e este género d e anuncios en jeroglífi­
co pictórico é ideológico hay cuatro carteles 
es tupendos . 

E l más notable es uno t itulado K. K. <)., 
<iu.e, por sobrarle todo, le sobra hasta la O 
final del lema. 

Figuraos que el autor ha pintado delante 
de un paisaje suizo á dos inglea^s ó ale­
manes extravaganfps de la Agencia Cook 

leyendo la Biblia, el Bcedcker ó el segun­
do tomo del Proceso Ferrer, de Ganáis. 

N o sabemos qué oculto propósito decora­
tivo y carnavalesco habrá tenido el autor 
de K. K. para presentar ese cartel, i Como 
no fuera el de darle un s'igundo golpe, ya 
que el primero del L X X X V J I Congreso de 
Turismo no le resul tó! 

E l segundo cartel jeroglífico es uno que 
n o ' tiene lema, pero que tiene una bicha. 
Representa una señora desnuda, sin \m solo 
trapo, «limpia de polvo y paja», como dice 
i'l ihistre académico D . Ricardo Jjeón. E s t a 
señora t iene los brazos en cruz, y t iene un 
lev/j parecido en la actitud á Cristo y en 
la bicha á la concepción. Us tedes juzgarán 
K' con esos e lementos hay derecho á pintar 
un cartel anunciando im baile de máscaras . 

Despiu's de esta obra artística, que lo 
mismo pf)día llevar por l e m a «El Crucifijo 
c a m a v a esco» que «Toma tripita», ó «¡Que 
sube la bicha!», nada tan oportuno como 
otro cart.-jl donde una ninfa roja se baña 
en un agua color de berengena con ondas 
negras y blancas. 

¡ M u y l íonito! Casi se siente la brevedad 
d.'ji baile y de los antepalcos después del 
intermedio. 

F ina lmente , hay ofra cosa que se titula 
Nita, y que representa una joven .s.'íiitada 
detrás de una vidriera que nos ha emocio­
nado. ¿ E n qué piensa e s t a joven? H e aquí 
el problema, y no do color, que se propuso 
no resolver el autor de Nitn. Ya hemos con­
venido que para- eso está la crítica y están 
los ordenanzas del Círculo de Bel las Artes, 
que admiran profundamente á Viniegra. 

Nosotros renunciamos á descifrar en'g 
mas , como renimciamos á bombear, aimque 
lo merecen, los carteles Olarn de luna. 
Bohemios, Boitamnnda y Mercedes. 

Er, G R A N B U F Ó N es enemigo de los bom-
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l^acia el equilibrio. (Caricatura de Cito.) 

61 pacificador. 



y d e l a s Ixdnbas. l'oi- e s o n o s e eaK : i 

ai sirve, c o m o e u o íros t i í J i x i p o s , e u los pa 
lacios. 

Un retrato de Moreno Carbonero. 

\ a i u o f ; el retrato u o e s de Moreno Car-
l)onero, sino de Su Majestad la Keina dofta 
Victoria; pero lo lin pintado Moreno Car 
Itonero. 

Nosotros, naturalmente , no l e hemos vis­
to , porque nuestra heroicidad no llega á 
t a n t o ; ¡)ero sabernos ( jU'; e s un encargo de! 
Marqué^ de Comillas—4ü.lKJ(J p e . v j e t a s c o n -

tant<íH y s o n a n t e s — < p i e lo h a n expuesto e u 
la .Vcadomia S a n F e m a n d o y q u e lo han 
2epro<lu(!Ído casi todos l o s periódicos i b i s 

t r a d o K . 

Ya eran estos muchos motivos para no 
verle ; pero eso de que el autor s./a Moreno 
Carbonero acabó de deeidinios . 

Todos s t i l , . ' i i i o < r ( ' i i n o j i i i i l u MoRJIlO Car-
Ixjnero í n i s m o » : rema-
tadameji¡ . l u u . 

Durante unos cuanto»*—muchos, desgrn 
cia<lamente—años ha maht/>n"do en í^spaña 
la tradición d e l cromo. Sus cuadros dan la 
sensación exacta de todo lo contrario d e l 
buen gusto , de la naturalidad y de la b e -
Ibza . 

¡ Oh, las escena* d e l Q¡i¡}ntc 1 ; Oh; !OK 
d i e c i i x ' h < c e n t i s n Q O > i ' m o r e i K > carljcañlesl ; Oh, 
l a Convirsióu del duque de Gandía ! 

l i . ' c o r d a r e s o s l i fnzos inn»ortales y e« t ) i 
m e c e m o s <le emoción y de admirac ón c 
t o d o uno. 

Porque nrwotros admiramos rnuclias c o s . i -
ajenas al arte, y u n a d e elWís ets esa de 
conseguir que la gente, que preclSflnienT^" 
n o sabe u n a palabra d e pintura ni de Ix' 
lleza artística y que, a d - m á s , l e t iene sin 
cuidado todo lo que se relacione c o n ambas 
cosas , regale el < ínero y le comprí! cuadros 
¡i un pintor que n o sabe pintar. 

Y si n a tuv iésemos im piadoso desdén 
hacia el dinero y si n o confiáramos 'jn e l 
renaoimiento artístico de España , sería c o 
sa d e indignamos levemente ant." ese re 
trato, q u e sólo hemos visto en l a s revistn-
i lus t i -adas y ( p i e a l Marcpiés d e Comillas I, 
cuesta o c h o mil duros. 

La vida es así. 
nueve de. la r)oche. U n c»médor amué 

blado modestamme:',J,a mesa está disi)Uesta.) 
El,.—4Dejandü '<faer el i)eri(xlico con (lis 

p l i cenc ia . ) -^ í?ada ! 
K L L A . — / E n ningún número? 
E L . — E n ninguno. 
l'",i.i.A.—No sé cuándo acabarás 

vei\certe ; te lo estov diciendo todos 

de la luz y han tenido (jue decirle que no es-
t.iba vo en casa. Desde, aquí he oído al hom 
bre que decía : «¡ Qué casualidad ! E n esta 
casa nunca está la señora.» Va sabes lo des 
-vergOáizadi/s qiw»- son. j Brho-ch iTos ' , Señor. . 
señor.,. 

El . .—Por mucho que te lamentes d Tesoro 
no ha de reintegrármelas. Cenemos. 

El.LA,—Kien se COIKKC que cuando llaman 
a la puerta n o eres tú el (jue tiene (¡ue salir 
á abrir. 

EL.-—(Malhumorado.)—; Pu<\s sólo falta-
brüfeso! 

¿ E L L A . — C l a r o , l . a s m u j e r t ^ somos las (jtie 
"tenemos que bregar (•on todo. ¡'Si al m e n o s 
valiesen áe algo nuestros conscj,os', ¿Qué ti 
decía yo á primeros de mes ? 

VA..—¿.Sabes lo i j i i e estoy pensando? P u e s 

(jue esta carne está como la picílra. y (lue hi-
patatas no sabían á nada. 

(I .a discusión .stí.y^ría. A poj'o (('irnasc en 
disjMita, VA v u e h e á la lectura (le su jieri(')dico 
Klla fija e n el suelo la mirada de sus ojo 
llorosos.) s^..^j...... 

jxir (-un­
ios días. 

; .Si n o nos ha de t{x;ar ! 
l'.i,.—No sé j)or (jué. 
l i i .LA.—¡ Bien 1 ¿ T e ha t 'cado ;!lguiia vez 

Ivs ganas de tirar el dinero. Ya \es , ahora 
ocho duros. I,o (jue nos hacía falta ¡lara a( a-
bar el mes. 

l i i , ,—\'a .•.uponía yo (¡ue irí'mos á ¡)arar 
^abí. 
} E L L A . — ¿ Pues qué (¡uieres ( p i e te diga ' 

Bien lo S i l b e s tú. Ahora, á ver ( ( ' m í o nos arre 
gl . imos. ¡ Cuántas veces te Ke dicho lo mis 
m<;! Si el dinero que gastas e n 1( tería. en v e / 
de gastarlo, lo iríamos echandrvéiV 4 i n a lni(-ha. 
Figúrate C()mo estaríamos ahftra. 

E L . — E s muv atinad* •»« (n)servalcii'in. Per 
siempre me la h.aces ^ s p u é s del sorteo. 

E L L A , — N o digas es<i, Cvantajs veces te veo 
un décimo se me ocurre lo" mi'm ), (Pausa,) 
: D ' ' ' ' t, ríi ' H'.v ha veniíli, *•] e Iradoí. 

s >n las doce. Un matrimonio joven que 
-. ,11 uesta en un lecho común no suele prolon­
gar sus discusiones más a|lá d e e s a hora. Así. 
el nuestro, que se d i s i x H í e ya á reconciliar el 
s u e ñ o . 

P.Li .A.^ i <̂ )u(' taita nos está haciendo un 
t (Irediíli ', 

P,L,—Sí ; se siente un frío horrible, 
l i i .LA.—Si nos tocase la loterúi,., 

Julio Carabias. 

Los Tiroleses. 

Fmppesa anunciadora. 

Condt? de R o m a n o n e s , 7 y 9. 
M A C R I D 

£a tortura Pascual. (Caricatura de Cito.)' 

£os recaudadores del impuesto de Inquilinato felicitan á Ü . las Pascuas. 
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P a r a a ñ o n u e v o . 

¿Dónde se encuentran las cosas de capricho y económicas para rega­
los, como cestas, bandejas, pulardas, faisanes, capones, terrinas de foiegras, 
frutas de la Habana, jamones de York, Aviles y Trevélez, frutas francesas, 
turrones, mazapanes, champagnes, licores, vinos del Rhin, viejísimos, Bor­
goña, Bordeaux y Oporto; galletas inglesas y francesas, como también los 

ricos mariscos y pescados que expende en la sección de pescadería? 

C a s a d e flngel F e r n á n d e z . 
C e d . a . c e r o s , JOL-ÓLJOCL. 

E S Q U I N A A A R L A B A N . — T E L E F O N O N U M E R O 4 9 9 . - M A D R I D 

V E R S E L H E X P O S I C I Ó N 

•® 

0 
® 
® 

E n nues t ra opinión no 

h a y nada d e m a s i a d o b u e n o 

para el B e l l o Sexo . Y con 

e s t a idea c o m o n o r m a e s 

q u e h e m o s e s c o g i d o el cal­

zado "Queen Qual i ty" 

para ofrecer á n u e s t r a s 

d a m a s , en la cer teza de 

que n o han de encontrar 

en él nada q u e no corres ­

ponda al grado m á s alto 

d e e legancia y b u e n g u s t o . 

EUREKR 
N i c o l á s M a r í a R i u e r o , 1 1 . 

Para casa de los padres. (Oibuio de fci.z.) 

T 

—Debe V. venir equivocada. Aquí lo que buscamos es un ama 
de cría soltera y decente. 

Bien, señora Es que vengo á medias con una hija. Ella es el 
ama soltera. Y la decente yo. . . 

^ Biedma, Forógrafo ^ 
GALERIfl DE PRIMER ORDEN 

Calle de Hlcalá, 23. - H a y ascensor. 

Impt«nt4d« A n t o n i o M a n o . S a n H e r m a n e g U d o , 33 i a p d o . - F o t o í r a b a d o a d e E n r i q u e B l » n c o . 

P r o h i b i d » lA r t i p r o d u c c l ó n d e 

— P » p e l í a b r i c í d o e a p a c l a l m e n t » p a r » E L G R A N B U F Ó N p o r l a P a p s l e r » M a d r i l e f i a 

t e x t o y g r a b a d o ! . 
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